HAZNOS MERECEDORES, SEÑOR

“Haznos merecedores, Señor, 

de ayudar a nuestros compañeros del mundo 

que viven y mueren en la pobreza y el hambre.

Dales, a través de nuestras manos,

el pan de cada día y,

a través de nuestro amor y comprensión,

concédeles paz y alegría”.

(Pablo VI).

